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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.364 

 

R/.   Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
 

        V/.   Yo esperaba con ansia al Señor; 

                él se inclinó y escuchó mi grito. 

                Me puso en la boca un cántico nuevo, 

                un himno a nuestro Dios.   R/. 
 

        V/.   Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, 

                y, en cambio, me abriste el oído; 

                no pides holocaustos ni sacrificios expiatorios, 

                entonces yo digo: «Aquí estoy».   R/. 
 

        V/.   «-Como está escrito en mi libro- 

                para hacer tu voluntad. 

                     Dios mío, lo quiero, y llevo tu ley en las entrañas».   R/. 
 

        V/.   He proclamado tu justicia 

                ante la gran asamblea; 

                no he cerrado los labios, Señor, tú lo sabes.   R/. 

Comienzo de la primera carta del apóstol san Pablo a los  

Corintios. 
 

 Pablo, llamado a ser apóstol de Jesucristo por voluntad de 

Dios, y Sóstenes, nuestro hermano, a la Iglesia de Dios que 

está en Corinto, a los santificados por Jesucristo, llamados 

santos con todos los que en cualquier lugar invocan el    

nombre de nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y      

nuestro: a vosotros, gracia y paz de parte de Dios nuestro  

Padre y del Señor Jesucristo. 

 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! EL VERBO SE HIZO CARNE  
Y HABITŁ ENTRE NOSOTROS; A CUANTOS LO RECIBIERON,  

LES DIO PODER DE SER HIJOS DE DIOS.    

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 39, 2 y 4ab. 7-8a. 8b-9. 10 (R/.: 8a y 9a) 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 
 

E n aquel tiempo, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, 

exclamó: 

 «Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del 

mundo. Este es aquel de quien yo dije: “Tras de mí viene un 

hombre que está por delante de mí, porque existía antes que 

yo”. Yo no lo conocía, pero he salido a bautizar con agua, 

para que sea manifestado a Israel». 

 Y Juan dio testimonio diciendo: 

 «He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como 

una paloma, y se posó sobre él. Yo no lo conocía, pero el 

que me envió a bautizar con agua me dijo: “Aquel sobre 

quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ese es el que 

bautiza con Espíritu Santo”. 

 Y yo lo he visto y he dado testimonio de que este es el 

Hijo de Dios». 

 

 

 

 

PRIMERA LECTURA: Isaías 49, 3. 5-6  

SEGUNDA LECTURA: 1ª Corintios 1, 1-3  

Lectura del libro de Isaías. 
 

 Me dijo el Señor: «Tu eres mi siervo, Israel, por medio de 

ti me glorificaré». 

 Y ahora dice el Señor, el que me formó desde el vientre 

como siervo suyo, para que le devolviese a Jacob, para que le 

reuniera a Israel; he sido glorificado a los ojos de Dios. 

 Y mi Dios era mi fuerza: «Es poco que seas mi siervo 

para restablecer las tribus de Jacob  y traer de vuelta a los  

supervivientes de Israel. 

 Te hago luz de las naciones, para que mi salvación       

alcance hasta el confín de la tierra». 

EVANGELIO: Juan 1, 29-34 

✠ 



 

E ste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Los judíos piadosos sacrificaban corderos en el templo 
de Jerusalén a las tres de la tarde para conseguir de Dios el perdón de los pecados. Con ese rito traspasaban sus    

pecados a los corderos y, al sacrificar los corderos, creían que también quedaban destruidos esos pecados; es decir, creían 
que ya quedaban perdonados.  
 El profeta Isaías, algo más de setecientos años antes de que Cristo viniese al mundo, escribía, inspirado por Dios, que 
Cristo como un cordero sería llevado al matadero. En efecto, Cristo fue sacrificado a las tres de la tarde de aquel primer  
viernes santo en el Calvario. El, el Salvador, el enviado por Dios, era el cordero que quita el pecado del mundo. Con su    
sacrificio en la cruz Jesús quita el pecado del mundo y si pecamos, nos perdona si nos arrepentimos. Cuando san Juan 
Bautista vio venir hacia sí a Jesús para ser bautizado, lo señaló diciendo: «Este es el Cordero de Dios, que quita el       

pecado del mundo». Y hay un momento en la misa en que el sacerdote, mostrando el cuerpo de Cristo a la comunidad, 
proclama: «Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los llamados a esta cena». Y es que 
la misa es un banquete en el que los cristianos, sintiéndonos perdonados, comemos el manso Cordero, celebramos nuestra 
amistad con Dios y con los hermanos y anticipamos el Banquete del Reino de los Cielos con Cristo resucitado. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Fabián 
20 de enero 

 Nació en Roma y sucedió a san      
Antero el año 236 como obispo de    
Roma. En los primeros años de su       
pontificado mejoró la administración y 
organización de la comunidad cristiana.  
 Dividió Roma en siete distritos cuya 
administración confió a diáconos. Se le 
ha atribuido el envío de misioneros a las 
Galias.  
 Se acreditó de tal manera que, al    
comenzar la persecución contra los  
cristianos, el  emperador Decio lo  
mandó matar.  
 Murió el año 250 y fue enterrado en la 
cripta de los papas del cementerio de 
Calixto. 

 

    Padre Dios, vivo y fuente de vida: 

Juan el Bautista señaló a tu Hijo Jesús 

como el Salvador del mundo, 

y sin embargo tuvo que reconocer 

que conocía muy poco a Jesús. 

    Aunque nosotros también le conocemos poco, 

danos el valor para dar testimonio 

de que él es el Cordero sacrificado por nosotros, 

de que él quita el pecado del mundo con su sacrificio 

y de que él es nuestro único Salvador. 

    Moldéanos, Padre, a su imagen y semejanza, 

que como él sepamos darnos totalmente 

a los hermanos que nos rodean, 

y estar siempre dispuestos y diligentes 

para perdonar, ayudar, servir, acompañar  

a los demás dando siempre ánimo y esperanza.  

   Que tu Espíritu descienda a nosotros  

y permanezca siempre con nosotros,  

para que nuestro testimonio sea creíble 

gracias a nuestro modo cristiano de vivir.  

   Amén. 

ORACIÓN    
 

 ¿Qué significa discernir?  
  

 Jesús nos lo presenta con imágenes de la vida ordinaria: 
el hombre que trabaja en el campo, los pescadores que    
seleccionan los peces. Estas parábolas nos presentan el  
discernimiento como ejercicio de la inteligencia y de la       
voluntad, en el que también se involucran los afectos. El 
hombre, al haber encontrado el tesoro, se llena de alegría y, 
por tal motivo, habiendo sopesado bien la situación, vende 
todo lo que tiene y compra el campo. 
 Es muy importante aprender a discernir, porque cada   
acción que realizamos, especialmente en los momentos   
cruciales de nuestra vida, tienen consecuencias               
trascendentes para uno mismo, para los otros y para el   
mundo.  
 Así aprendemos a conocernos, y a conocer y amar lo que 
es bueno en cada momento. Dios quiere que ejercitemos la 
libertad que Él mismo nos ha dado, construyendo nuestra 
vida con cada decisión, lo que se convierte en una tarea   
exigente. Él nos sostiene en este camino, y quiere ser amado 
desde la libertad, y no imponiendo su voluntad.                 

(de la Audiencia General del miércoles, 31 de agosto de 2022 ) 

LO DICE EL PAPA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 16:  Marcos 2, 18-22.   
El esposo está con ellos.     
 

 Martes 17:  Marcos 2, 23-28.  
El sábado se hizo para el hombre  
y no el hombre para el sábado. 
 

 Miércoles 18:   Marcos 3, 1-6.   
¿Está permitido en sábado salvarle la vida  
a un hombre o dejarlo morir?   
 

 Jueves 19:  Marcos 3, 7-12.  
Los espíritus inmundos gritaban:  
“Tú eres el Hijo de Dios”,  
pero él les prohibió que lo diesen a conocer.       
 

 Viernes 20:  Marcos 3, 13-19.  
Llamó a los que quiso  
para que estuvieran con él.     
 

 Sábado 21:  Marcos 3, 20-21.     
Su familia decía que estaba fuera de sí. 
 


